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Ciclo A 
Decimosexto Domingo del Tiempo Ordinario 

Leccionario 106 
1a Lectura: Sabiduría 12: 13, 16-19 
El escritor del libro de la Sabiduría habla con honestidad y 
sabiduría, ya que señala el hecho de que cuando nos falta 
poder, los motivos egoístas pueden fácilmente arrastrarse. 
El miedo, en lugar de la compasión, puede convertirse en el 
real – incluso si es inconsciente – por motivo de nuestras 
buenas obras. La actitud de "seré bueno contigo, así que serás 
bueno conmigo" puede ser una motivación tácita. Además, la 
preocupación por cómo podríamos ser percibidos por los 
demás podría ser la fuerza motriz detrás del 
comportamiento "justo". Bien puede ser que sólo cuando no 
tenemos que hacer algo o cuando no tenemos nada que 
perder, podemos decir que tenemos un espíritu verdadero y 
libre para ser personas de compasión.  
2a. Lectura: Romanos 8:26-27 
San Pablo habla de una debilidad que todos hemos 
encontrado más de una vez en nuestras vidas. Nos anima a 
conocer y creer que el Espíritu viene a nosotros en 
momentos de debilidad. Es exactamente en tiempos de 
debilidad que nuestros corazones pueden ser abiertos y el 
Espíritu puede entrar y enseñarnos lo que más necesitamos 
saber en ese momento dado. La compasión es esa virtud que 
nos puede eludir si no permitimos que nuestro propio 
corazón roto nos informe de las necesidades de los demás. 
Es esencial que estemos abiertos al Espíritu que quiere 
escudriñar nuestros corazones, porque de dentro del 
corazón brota la compasión.  
Evangelio: Mateo 13: 24-43 
Al leer esta parábola de Jesús en el evangelio de San Mateo, 
puede que no parezca una parábola sobre la compasión. Sin 
embargo, dándole una mirada más cercana, podemos ver 
nosotros mismos como los motivos en los que el sembrador 
está plantando la semilla. Cada uno de nosotros puede, en 
un momento u otro, ser el camino, el suelo sin mucha 
profundidad, el lugar espinoso y lleno de hierbas y el suelo 
rico. La compasión se produce cuando abrimos nuestros 
corazones a nosotros mismos ya otros que pueden estar 
experimentando una falta de fe. En estos momentos, 
podemos luchar por ser el rico suelo en el que la palabra de 
Dios puede crecer y prosperar. A menudo somos conductos 
de la compasión de Dios hacia los demás, pero quizás no 
tengamos compasión de nosotros mismos cuando nos 
enfrentamos a momentos de duda. Es durante estos tiempos 
que debemos invocar al Espíritu para entrar en nuestros 
corazones.   

Compasión 
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El Hombre de la Lata 
El Hombre de la lata vivió en el edificio de Tim 
hasta que la tienda de automóviles en la que 
trabajó fue cerrada. Incapaz de encontrar un 
trabajo, se quedó sin hogar y dependía del  
dinero en efectivo que conseguía al redimir las 
latas vacías para sobrevivir. Cuando Tim se 
entera de que sus padres no le dan suficiente 
dinero para comprarse un monopatín para su 
cumpleaños, toma la idea del hombre de la lata y 
decide ganar el dinero por sí mismo. Sin 
embargo, mientras que Tim acumula varios 
bolsos de latas, el hombre no encuentra casi 
nada. Tim ha estado aventurando por delante y 
en el territorio del hombre sin hogar. El hombre 
de la lata no alberga sentimientos duros y, de 
hecho, ayuda a Tim a maniobrar a través del 
centro de redención. Eventualmente, Tim 
encuentra que su deseo de un monopatín no es 
igual a la necesidad que tiene el hombre de un 
abrigo de invierno y decide darle el dinero de sus 
esfuerzos. Tim es movido por la compasión 
dentro de su corazón.   
  
 
Actividad 
Primer paso: Si la parroquia cuenta con la 
presencia de la Sociedad de San Vicente de Paul o 
algún otro grupo de ayuda a la comunidad, 
investiguen cuales son las necesidades urgentes e 
inviten a los niños a organizar comida, ropa o 
productos de higiene, depende de cuáles son las 
necesidades.  
 
Segundo paso: durante una semana o más invitar 
a cada uno de los estudiantes a que traigan algo 
que es necesario y que pongan al pie o sobre una 
mesa de oración en el aula.   
  
Tercer paso: invitar al líder de la Sociedad de San 
Vicente de Paul o de algún grupo de ayuda a la 
comunidad a que vengan a dar una plática a los 
niños para que les den la oportunidad de 
agradecerle por sus actos de bondad y compasión. 

El Hombre de las Latas 
Escrito por Laura E. Williams 
Ilustrado por Craig Orback 
Derechos reservados 2010 Lee & Low Books 
ISBN-10: 1600602665 
ISBN-13: 978-1600602665 

Compasión es la virtud que nos 
permite ponernos en los 
zapatos de otra persona.   
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¿Que puedes hacer hoy?   
Con el permiso de sus padres, revisa tu armario y 
ver si hay alguna ropa o zapatos que están en muy 
buena forma, y que ya no les quedan. Reúna todos 
estos artículos y llévelos a Goodwill, Caridades 
Católicas o alguna otra organización que provea 
estos artículos para aquellos que lo necesitan. Es 
posible que desee, una vez más con el permiso de 
su familia, hacer de esto una actividad para todos 
en la familia. En la antigua iglesia había un santo 
de la antigüedad con el nombre de Orígenes que 
decía que el abrigo no utilizado que tienes colgado en tu 
armario podría ser el suministro de calor a un hermano o 
hermana. Cuando usted y su familia participan en 
esta actividad puede ser visto como una oración y 
claramente un acto de compasión.  
  

Mira Siente Conoce Actúa 

¿Alguna vez ha tenido hambre y escuchado su 
estómago gruñendo porque necesitaba comida? 
¿Alguna vez ha hecho frio y no has tenido un abrigo o 
suéter contigo? ¿Qué tal un momento en que estuviste 
cansado, pero no había lugar para acostarse y dormir? 
Hay literalmente cientos (quizás miles en algunas 
grandes ciudades) de gente en nuestras comunidades 
locales que están sin comida, ropa adecuada y vivienda. 
Si cada persona analizara la cantidad de alimentos y 
ropa que acumulamos, y luego periódicamente 
proporcionara estos artículos a los bancos de 
alimentos ya otras organizaciones de extensión para los 
pobres, habría una sensación de hacer algo por los 
pobres y los hambrientos. Una vez que hemos 
recordado lo que se siente cuando hace frío, 
hambriento o cansado sin lugar para dormir, somos 
más capaces de colocarnos en los zapatos de aquellos 
que tienen estas mismas experiencias, pero tienen poca 
ayuda en el cumplimiento de esas necesidades. 
Ponernos en los zapatos de otra persona se conoce 
como empatía y de la empatía crece la compasión. 
Una de las definiciones del amor, que está llena de 
compasión, es querer y trabajar por otro lo que quiero 
para mí. 

La compasión puede 
darnos energía para 
querer trabajar para 
las necesidades de los 
demás. La compasión 

es un amor activo 
mostrado a los demás. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actua. 
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El Hombre de la Lata es una gran historia para ayudar 
a los estudiantes a darse cuenta de que hay una gran 
diferencia entre deseos y necesidades. Dios quiere 
proveer para las necesidades de todos los seres 
humanos, pero tristemente hay individuos en el 
mundo que se vuelven codiciosos y no ven a otras 
personas o sus necesidades. A través de su 
interacción con el Hombre de la lata, el niño joven 
en la historia, se ve obligado a reconocer la 
necesidad del hombre y cómo eso difiere de lo que 
el niño quiere. Esta historia puede servir como una 
gran oportunidad para que los estudiantes vean la 
importancia de la compasión. La historia y las 
actividades sugeridas podrían despertar algo en los 
corazones de los jóvenes que podrían iniciar un 
movimiento de compasión. 
 
 
 
 
Reza para que tengas 
compasión por las necesidades 
de las personas y veas dentro 
de ellos al Dios que amas. Reza 
para que siempre veas la 
conexión intima entre Dios y 
amar a otros.   Amen. 

www.scu.edu/character 


